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•Un padre de familia de mis amistades decía a un
hijo suyo que acababa de fracasar en el bachillerato: 
«Pero, infortunado, si tú no te resuelves a aprender 
nada, ¿ cómo te las habrás luégo para olvidarlo todo?» 

La palabra es profunda. No prueba, ciertamente, que 
no hay que aprender nada, sino, al contrario, que hay 
que aprender poco pero bien, para olvidar lo menos po­
sible. Sumergir un espíritu no es formarlo. «Se enseña­
rá principalmente el latín y las matemátz'cas •••. » Si nues­
tros bachilleres, al salir del liceo, saben traducir un 
texto latino sin contrasentidos, en un francés impeca­
ble y resolver bonitos problemas de geometría elemen­
tal con precisión de lenguaje, yo estaré tranquilo acerca 
de su porvenir intelectual. La· educación tien� por úni­
co objeto forjar el instrumento; las obras nacerán más 
tarde si ese instrumento es bueno y el obrero sabe tra­
bajar. 

ANDRÉ MAUROIS 

(Traducido por F. fy.1. Reojlfo, de Le Journal de Pa­
rís, número 14,146, del 11 de julio de 193 1 ). 

----•---
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PROBLEMAS -PILOSOFICOS 

Manual de la filosofía del ser, y Catecismo de la Religión natural, 

por F. Herrenschnider. Trad_ucido al castellano, adicionado con notas 

y con un breve vocabulario, por I. P. 

II • 

El alrr,a 

Difícil en verdad se nos ha hecho encontrar cuál sea 
en resumen la teoría que sostiene el Manual respecto 
a esta importantísima cuestión; tanto así nos parecen 
confusas y contradictorias sus ideas. Encontramos unas 
veces la 'aceptación palmaria del materiaJismo cuando 
asevera que nuestra alma es corpórea (p. 8) y que toda 
sústancia es materia (páginas 101 y 103); en otras ve­
mos combatido el materialismo (página 7 2 ). Pruébase la 
personalidad •del alma, su distinción del cuerpo, y al 
propio tiempo se aceptan las encar�aciones y reencar­
naciones espíritas (páginas 18, 21 y 30). En otra parte 
se dice que los seres no son espíritu· ni materia, que 
«no hay mundo. material ni mundo espiritual» (páginas 
31 y 76). Ora parece ser el alma una fuerza Inextensa 
y abstracta (páginas I o y 7 8), ora el molde en que se 
vacia nuestro cuerpo (páginas 8 y 76), ora, en fin, es 
un átomo microscópico (páginas 30 y 76); y, como era 
de preverse, lo único que uniforma un tanto la doctri­
na, es la escasez de pruebas o razones p�ra sostener 
tan_ta afirmación y negación contradictorias.

Procuraremos seguir al autor en todas estas evolu­
ciones, que a nuestro juicio lo pierden en un Htberinto 
de  errores; pero antes nos permitiremos hacer un lige- · 
ro resumen de lo que la filosofía que sostenemos ense­
ña con relación al alma humana, pues en vista de al­
gunas proposiciones del Manual, en las cuales se atri- . 
huyen al espiritualismo doctrinas que está muf lejos de 
prohijar, concebimos· a veces la sospecha de que su au-
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tor no conoce muy bien aquella filosofía, a que muestra 
tan especial animadversión. 

Hé aquí nuestra exposición: 
Partiendo del hecho, de conciencia o sentido ínti­

mo, de representarse a nuestro _1nterior por sí mismas 
nuestras propias afecciones, venimos al conocimiento de 
nuestra existencia, que afirmamos luégo por un racio­
cinio de evidencia: «lo que piensa existe». Hay pues 
aquí dos cosas: el hecho de conciencia, y la afirmación 
de la existencia. El primero de estos hechos, aislado, 
constituiría al sér meramente sensible, tal como supo­
nemos al animal, que recibe la impresión y la ·siente, 
pero que carece de actividad para pasar de allí al co­
nocimiento, es decir, a la idea. El segundo hecho, l a  
afirmación de la existencia, en virtud del hecho d e  con­
ciencia, supone una actividad a que damos el nombre 
de inteligencia o facultad de conocer, que por medio de 
la evidencia, del p.rincipio llamado de contradicción y 
del sentido común, que constituyen en cierto modo sus 
leyes, nos pone en posesión de la verdad, hasta donde 
lo permiten su limitación propia y los medíos de inves­
tigación de que puede disponer. En seguida reconoce­
mos nuestra espontaneidad de acción en el ej_ercicio de 
lo que llamamos voluntad, y proclamamos la libertad 
de albedrío. De aquí no pasamos, como se supone fal­
samente en el Manual (páginas 10 y 7 2), a aislar estas 
facultades dándoles el nombre de fueraa, para concebir 
el alma. Lejos de eso, reconociendo la ,escuela espiri­
tualista que las propiedades, fuerzas o facultades que 
concebimos por medio de una abstracción, no son entes. 
personales, ha deducido racional y. lógicamente que, dado 
que no pueden existir por sí mismas la conciencia. la 
inteligencia, la memoria, la unidad y la identidad que 
encJntramos en lo que llamamos nuestro YO, es preciso 
que haya una sustancia que las posea como atributos 
y que exista en el orden real. Así, es a una sustancia. 
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y no a una abstracción a lo que damos el nombre de 
alma, cosa que, por otra parte, ha sido sostenida siem­
pre por todos los filósofos cristianos. De extrañarse es 
por tanto que se diga en el Manual que la escuela es­
piritualista llama alma la fuerza separada de la sustan­
cia, o que confunde estas dos nociones (página 10). 

Inexplicable, por otra parte, parece la preferencia 
que dan a la doctrina materialista (páginas 71 y 76), los 
que al propio tiempo profesan la distinción sustancial 
del alma y el cuerpo, llevada al extremo de las reen­
•carnaciones indefinidas. Tal vez al aceptar esta distin­
ción, que divide radicalmente las doctrinas espiritualis­
ta y materialista, creen poder librarse de los formida­
bles argumentos que ocurren contra la mafetialt"dad del 
alma (argumentos que en parte aduce el mismo Manual 
€O la página 7 2 y siguientes) diciendo que el alma es 
materia, «pero simple, extensa, sutil, resistente, casi im-
ponderable» (página 8). 

Pero además d� carecer de prueba o demostración 
clentífiéa la existencia de semejante clase de materia, 
generalmente rechazada ya del doo:¡inio de las ciencias 
físicas, quedan en pie todas las objeciones, sin que le 
valga contra éstas su mucha sutileza e imponderabifidaá. 

Volveremos a la exposición que habíamos dejado en 
el punto de reconocer que nuestro YO es una sustancia 
inteligente y libre. En el ejercicio de su actividad inte­
lectual, es el alma el primer objP.to de su conocimien­
to, porque su existencia reflejándose en la conciencia, 
se presenta necesariamente anterior a todo conocimien­
to externo; y es esto lo que, mediante una exagera­
ción ha dado lugar al idealismo, el cual suponiendo la 
posibilidad de la ilusión en todo conocimiento que no 
se refiera al YO, y rechazando el sentido común, ha pa-
1;ado a la negación del mundo externo. Puede evitarse 
el caer en este error, deduciendo la existencia del mun­
do exterior de aquellos hechos de conciencia que, por 
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no intervenir en· ellos nuestra voluntad, dependen de 
una causa extraña. Reconocido el  universo material, nos 
enseña la reflexión que nuestro cuerpo es una porción 
de materia organizada cuyas propiedades sustanciales 
son dlférentes y aun contradictorias a las que nos ha­
bían manifestado la existencia de nuestra alma; y como 
concebimos que sería absurdo suponer una misma sus­
tancia con propiedades contradictorias, afirmamos la exis­

tencia de dos, y llamamos ESPIRITU aquella que cons­
tituye f;?Sencialmente nuestro yo, con las propiedades de  
ser simple, activa, inteligente y libre; y MATERIA, a la  
quE> se revela en el mundo externo por su  inercia (en 
el sentido físico de esta palabra), su extensión, su mul­
tiplicidad o composición, y, en fin, por encontrarse so­
metida a leyes que demuestran que carece de inteli­
gencia y libertad. 

Nada hay aqu( que se parezca a suponer un sér for­
mado por atributos aislados, independientes de la sus­
tancia, pues, por el ·contrario, afirmamos la verdadera 
dualidad de nuestro sér ·en dos sustancias diferentes, al­
ma y cuerpo; la primera, activa e inteligente, anima y 
vivifica al cuerpo, que a su vez la complementa y le 
sirve de instrumento necesario en sus actuales relacio­
nes con el mundo externo. Dualidad real, y no ficticia 
como la que en la misma alma supone el Manual, sos­
teniendo el absurdo que ya hemos hecho notar, de con­
siderar elementos constitutivos de un sér sus propias 
formas o accidentes. Tan extraño es decir que la, sus­
tancia y la fuerza son los componentes de un sér cual­
quiua. como Jo sería, por ejemplo, sostener que los ele­
mentos de una campana son el bronce y el sonido que 
produce. 

Una vez reconocida en nuestra naturaleza inteligen­
te la libertad de albedrío, hay que convenir en nuestra 
responsabilidad para con el sér que nos creó y cuya 
voluntad debe constituir la ley que, aceptada y seguida 
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libremente, formará el orden moral. De aquí nace la 
obligación de buscar las manifestaciones de esa volun­
tad, y la razón nos las señala, ya grabadas en nosotros 
mismos, con el nombre de ley natural, ya reveladas di­
rect�mente por 1� bondad y sabiduría del verdadero 
Dios, con el nombre de ley positiva; unas y otras en 
armonía completa para enseñarnos cuál es nuestro des­
tino· y cómo debemo� acatar la voluntad divina. 

Es un hecho indiscutible que, no obstante estar 
dotados de intelij(éncia , y tener grabada en nuestros
corazones la ley natural, está nuestra naturaleza degra­
dada por la inclinación al mal, fo que origina la cons­
tante lucha que observamos entre nuestros deseos y 
nuestra voluntad. Esta anomalía, que, fuéra de la Igle­
sia, no ha conseguido explicar satisfactoriamente nin­
guna filosofía, da lugar en el Manual a la contradicto­
ria teoría de hacer del mal un bien, pues di.ce que «no 
es ;n vicio de la creación ni un castigo», sino «un ele­

mento necesario para el progreso» (página 23); teoría que 
lo lleva hasta el extremo de rechazar la bienaventu­
ranza futura, declarándola «insípida y monótona», apa­
rente sólo para «desar�ollar nuestros vicios» (página 22).

Con todo, a pesar de la negación absoluta que dejamos 
citada, el Manual acepta también la _idea de que el mal 
sí es un castigo, pero un castigo que su!rimos por fal­
tas cometidas en nuestras existencias anteriores, cuyo 
recuerdo se borra en cada nueva encarnación (páginas 
20 y 22). Además de la contradicción de las teorías, 
nos parece del todo injusto y sin objeto .ilguno un sis­
tema penal en que los castigados no conocen la falta 
por la cual ·se les castiga, ni pueden conocerla nunca, 
puesto que se niega expresamente que alguna vez ha­
yamos_ de estar someticios a juicio (página 23).

Sea esta ocasión de poner otro ejemplo de uno de 
aquellos casos en que, a nuestro juicio, el Manual da 
muestras de conocer poco las doctrinas que combate. 
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Dice en la página 83 que e:no existen ni pueden exis­
tir» demonios ni ángeles, dando por razón para , negar 
los primeros que «sería injusticia crear seres destinados 
al mal .y condenados a él eternamente»; y. para negar 
los segucdos, que también la habría en crear seres per­
fectos y exentos de prueba. No sabemos si en alguna 
religión se dé noción de estos seres tal como' se des­
prende de las palabras citadas; pero sí afirmamos que 
la enseñanza católica a este respecto es muy distinta, 
como puede verse en cualquier catecismo de doctrina. 
Según ella, los demonios fueron creados como los de­
más ángeles para la gloria y la bienaventuranza, pero, 
sometidos a prueba, abusaron de su libertad, se rebelaron 
y trocaron por sí mismos su destino, produciendo el mal 
y su propia desgracia, lo que está indicado hasta por 
el mismo nombre de ángeles REBELDES, con que es cos­
t11mbre designarlos. Ni son pues los demonios seres des­
tinados al mal ah-eterno, ni dejaron los ángeles de te­
ner su prueba. Por lo demás no c1tinamos por qué ha­
bría injusticia en que Dios creara seres destinados a la 
gloria sin someterlos a duras pruebas, ni en vir,tud de 
qué se le impone semejante condición para concederle 
permiso de ejercer su poder creador. 

Decíamos al empezar este artículo que nos parecía 
esencialmente contradictoria la teoría del alma humana 
como está expuesta en el Manual, y aun cuando, por 
lo hasta aquí consignado puede comprenderse con -cuán­
ta razón lo afirmábamos, vamos a robustecer nuestras 
objeciones con el estudio de· algunos puntos en los cua­
les creemos que se ha introducido la confu;ión por ha­
berse trocado en aquella obra el sentido de las palabras 
Y por el empleo de definiciones caprkhosas a cuya som­
bra se obscurece la verdad y se desliza con facilidad el 
sofisma. 

Sin ir muy lejos, encontramos usadas en el Manual 
las palabras materia y sustancia como sinónimas, y se 
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definen en un mismo sentido en el vocabulario que ha y 
al fin (páginas 101 y 103), Pero en esto hay no poca 
falta de filosofía, pues se corta así con una definición 
caprichosa una gravísicna cuestión que debía resolven1e 
primero, a saber: si no existe más sustancia que la ma­
teria. Empezar por establecer que sólo la materia es 
sustancia, y dar por hecho que únicamente lo que es 
compuesto puede existir, es incurrir en la falta que los 
lógicos llaman peHción de princijn·o, co:::;a por cierto extra­
ña en la exposicl6n doctrinaria de un manual de ense­
ñanza. 

Otra confusión se encuentra en el · empleo de la pa­
labra fuerza, que sirve a muchos de precioso talismán 
para dar razón de todo lo que no pueden explicar, y 
para considerarse fuéra del alcance de toda réplica u 
objeción. Con decir FUERZA creen que todo queda di­
cho y explicado respecto a Dios, a la freación, a las 
leyes del Universo, a las del orden moral, a las de la 
inteligencia y a todo linaje de cuestiones. Aquella es la 
palabra cienlífica por excelencia, y una vez que se ha 
dadn como respuesta, tratar de preguntar más o de pe­
dir explicaciones es declararse lastimosamente ignorante. 

Pero los que no tem�mos estos epítetos, los que lle­
vamos nuestra exageración hasta el punto de exigir aun 
de la misma ciencia que sea racional para poder creer­
le, pedimos explicaciones. 

¿ Qué es una fuerza? los matemáticos dicen que es 
«la causa que pone a un cuerpo en movimiento>; los 
me.tafíslcos quieren que sea <todo poder capaz de pro­
ducir un efecto». �os diccionarios pasan de ahí a otros 
significados, más o menos me-tafísicos. 

Como se ve, la tal voz _ tiene acepciones varias, Y 
puede a veces. significar las co_sas más diversas ; luego
.es pre:ciso tener el mayor cuidado al emplearla para no 
pasar de la confusión de los n�mbres a la de las ideas, 
como suelen hacer los sensualistas con la voz sentir.

t 

, 
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Que un cuerpo se mueva y atribuyamos este movi­
miento a una fuerza, sea en buena hora. Que el alma 
piense y ejecute actos que revelan su actividad, que figu­
radamente llamemos también fuerza la razón de esa ac­
tividad, convenido. Pero pasar de ahí ha�ta sostener la 
identidad de las causas, admitiendo que la misma fuer­
za en virtud de la cual se mueve un astro es la que 
produce los fenómenos psicológicos de nuestro yo, es 
lo que no podríamos aceptar sin pruebas. Y esto es pre­
cisamente lo que hacen los materialistas· y los partida­
rios de las doctrinas del Manual, cuando después de lla­
mar íuerza al alma y fuerza a Dios, nos quieren hacer 
creer que en el Universo no hay otra cosa que materia 
y fuerza. 

Sin duda es significado más genuino y ori�lnal de 
la palabra fuerza el que le da la Mecánica; pero debe
notarse que ni aun allí da idea precisa, ni expresa 
cosa o sér determinado, pues lo cierto es que aquella
ciencia se �ncuentra con el hecho del movimiento sin 
poder explicar esencialmente su causa, y aquél y no ésta 
es lo que estudia y cuyas leyes establece. Si da el nom­
bre de fuerza a la razón desconocida del fenómeno que
observa, es asimilando en cierto modo la causa al efec­
to, para facilitar la comprensión de las teorías que es-
tablece. 

Hallaremos todavía mayor indeterminación al pasar 
de éste a los demás significados, y si bien se examina, 
concluiremos por encontrar en último análisis que la voz 
fiterza viene a set equivalente a la voz causa y tan in­
suficiente como ésta para explicar por sí misma nada 
de aquello a que se aplica. Se varía de palabras y se 
deja en pie el prob'ema, con el inconveniente de dar un 
significado más--. a un vocablo que sería mucho más In­
teligible dejándolo en su acepción primitiva. Por esta 
razón querríamos que no se empleara en filosofía el tér­
mino fue,za sino en sentido de razón del movimiento 

.. 
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en la materia. Aplicarlo a Dios o al alma nos parece 
Inadecuado. 

Tampoco podemos convenir en considerar l� fuerza, 
cualquiera que sea su significado, como elemento de 
composicié>n de un sér, pues creemos que los elementos, 
para que puedan considerarse como tales, han de ser sus­
ceptibles de separarse unos de otros; de lo contrario la
composición será apenas ficticia o figurada; y sea que
se dé a la fuerta la significación de poder y facultad,
sea que represente modalidad o atributo, en ningún caso
indica algo separable d� la sustancia y que pudiera en­
trar con ella como elemento de composición. No encon­
tramos contradictoria la existencia de un sér con propie-

. . 

dades o atributos vados, y que no obstante sea esen-
cialmente simple. Los que sostienen que todo sér es
compuesto consideran elementos de composición tanto
el sér como el modo de ser: sutileza o juego de pala­
bras muy poco filosófico. 

Imposible sería que de tanta confusión no se viniera
a parar en conclusiones absurdas. As1

, después iie sos­
tener el Manual que el alma es una materia extensa e
impenetrable, aunque «sutil y casi imponderable», «que
sirve de molde a nuestro cuerpo» (páginas 8 y 9), con­
cluye dicienrlo que es el átomo material al cual los sa­
bios suponen un millonésimo de milímentro de magni­

tud (páginas 18, 30, 31 y 75). Este átomo es desde su
principio suficientemente inteligente para irse formando
organismos sucesivos, apoderándose de sus semejantes,
a quienes sin duda obliga a que le sirvan en virtud del
derecho del más fuerte. Nadie recurrda todas esas aven­
taras, porque «probablemente nuestra encarnación borra

el recue.cdo de nuestras preexistencias» (página 20). Lo
más admirable en esta doctrina es que un átomo tan
extremadamente microscópico res�lta ocupando un espa­
cio de extensión. igual a la de nuestro cuerpo, como se
deduce del principio de que en ninguna parte puede exls-
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tir la fuerza sin la sustancia (páginas 7 y 7 1 ), y de que 
en todos los puntos de nuestro cuerpo está presente 
nuestra fuerza (página 9). 

La asimilación del alma humana al átomo material, 
que se perfecciona en virtud de sus evoluciones a tra­
vés de organismos corpóreos, es absolutamente Inacep­
table, tanto por carecer de pruebas como por considera­
ciones filosóficas de otro orden. Perfeccionarse un sér no  
es  otra cosa sino adquirir las condiciones de existencia 
que necesita para cumplir el destino para que fue crea­
do, Esto supone una ley física impuesta por el creador, 
y en virtud de la cual el sér tiende inconscientemente 
al cumplimiento de su destino; o lib_ertad de albedrío e 
inteligencla, con la noción de su propio fin, para que 

.el sé� creado pueda por sí mismo elegir los medios con­
ducentes para alcanzarlo, sometido a una ley moral. Pero 
por nuestra parte sostenemos que el átomo material es 
perfecto en sí mismo, tal cual lo revela la Física o la  
Química, pues las leyes naturales lo llevan del reino 
mineral al vegetal y de éste al animal, o recíprocamen­
te, sin que necesite variar _en su mono de ser. Tal como 
se conoce, llena su_ objeto en el mundo corpóreo, y sólo 
exige propiedades nuevas cuando se le quiere obligar a 
que desempeñe un papel en un puesto al cual induda­
blemente no ha sido destinado, 

De·sechando en absoluto la Revelación (página 68) y 
quitando al átomo la continuidad de la conciencia {pá­

gina 20), ¿cómo puedP. saberse si éste trasmigra real­
mente de un organismo en otro? A esta pregunta, que 
naturalmente ocurre a quien por primera vez se encuen­
tra con la doctrina pitagórica que enseña el Manual, con­
testa éste que da ley que nos rige es la de ser el re­
sultado de nuestros esfuerzos al través de nuestras vicí­
situdes» (página 18), Si esto se refiere al orden mate­
rial, ¿cómo, cuándo y por quién se descubrió tal ley ? 
¿ Cuáles son sus manifestaciones? Si dice puramente re-
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lación al orden moral ¿ cómo puede suceder, según lo 
afirma el Manual, que la lógica pase de ahí a «entrever» 
que en el orden físico venimos de un átomo, «lo más ín­
fimo, inerte e insensible» que puede haber? 

En seguida, y sin más pruebas, da por hecho el au­
tor que venimos de aquel átomo, y se pone a explicar 
cómo por medio de la trasmigración hemos podido lle­
gar a lo que somos. Pero como la dificultad no está en 
saber de qué manera podemos pasar de un organismo 
a otro, sino en demostrar si hay realmente tal trasmi­
gración (que por nuestra parte negamos), todas aquellas 
hipótesis y explicaciones vienen a ser inútiles para la 
ciencia y sólo servirán al autor para distraer la aten­
ción de los que lo siguen, y, apartándola del punto prin­
cipal, tratar de que se olvide o perdone la falta de prue­
bas de que adolecen sus afirmaciones. 

También alega el Manual en són de prueba, para 
justificar el desarrollo gradual del átorµo que representa 
nuestra alma, los dos hechos siguientes: primero, «que 
el organismo de todas las criaturas está concebido en 

1 

un mismo plan, de manera que vegetales y animales se 
forman todos según un sistema orgánico único, y están 
dispuestos de modo que puedan atravesar sucesivamen­
te todos los organismos superiores por una expansló'n 
continua de su esencia» ; y segundo: que «hay diferen­
tes series de animales y de vegetales que desde la ínfi­
ma monada gelatinosa, proto-órgana o criptógama, se 
elevan hasta los mamíferos y el hombre; de suerte que 
el camino de nuf'stro desurollo eatá trazado delante de 
nosotros, aunque el tránsito de nuestras esencias se vcitl­
ta a nuestros ojos» (página 19). Confesamos ingPnUa• 
mente que no entendemos el primer hecho, ni con­
cebimos cómo los ani¡:nales y vegetales pueden atrave­
sar organismos; y en cuanto al segundo, tampoco com­
prendemos cómo pueda deducirse, de la observadón de 
la ef!Cala mineral, botánica o zoológica de los seres de 
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la· naturaleza, que esa misma escala haya sid� el cami­
no recorrido por nosotros. Parece que el Manual convie­
ne en esto y aun prevé que se le opondrán la experien­
cia y las mismas leyes naturales contra lá pos!hilidad 
<le que una especie engendra otra, por más que haya 
graduación entre ellas, y para salir del compromiso ocu­
rre al expediente de decir, para terminar, que «es nece­
sario intervenir la existencia de esencias, su nacimien­
to y su muerte alternativos en el medio terrestre, su 
expansión gradual en el estado_ no encarnado, su trans­
formación y �u encarnación sucesivas en especies más 
elevadas» (páginas 19 y 20). De manera que, dejando a 
un lado lo que podrá decirse de esas esenrias que. na­
cen y mueren, resulta que la lógica de esta doctrina 
consiste, en definitiva, en afirmar gratuitamente lo que 
quiere probar, y en salir de dificultades, cuando encuen­
tra sus afirmaciones contradichas por la razón o por la 
experiencia, haciendo hipótesis que puedan arreglarlo 
todo. Así, riada habría indemostrable, por erróneo que 
fuese. 

Muchas son las preguntas que podrán hacerse al Ma­
nual antes que sea dable considerar su teorfa atómica 
del alma como medianamente fundada. Algunas se des­
prenden de lo que hasta aquí hemos dicho. 

· ¿Cuál t::S el destino que esta filosofía señala al átomo
material y cómo se determina? 

¿En qué consiste su perfección? 
¿ Cómo se sabe si el átomo adquiere nuevas propie­

dades? 
¿De qué modo se comprueba que un átomo en una 

planta rige el organismo y se perfecciona? 
¿ Dónde están los hechos que hagan Indudable que 

un átomo material se liberta de las leyes físicas, par a  
entrar en. el orden de las intelectuales y morales? 

Todos estos átomos o almas gue con su fuerza y su  
.sustancia vienen a ser los elementos de cuanto existe 
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(páginas 30 y 7 5) ¿han sido creados simultáneamente, o 
en épocas div�rsas? Si. lo primero: ¿cómo puede expli­
carse que estando todos ellos en .igualdad de circuns­
tancias y con la fuerza suficiente para desarrollarse cada 
cual por su cuenta, puedan los unos obligar a los otros 
a que les sirvan de «envoltorio», copstítuyendo organis­
mos? Sí lo segundo, ¿cómo se prueba que hay nuevas 
creaciones, cómo se efectúa el progreso de los primeros 
átomos, y de qué modo y en qué encarn:m? 

Por último: ¿cómo se explica que después de haber 
dicho el Manual con tanto acierto en la página 74 que 
«es necesario que haya en nosotros ALGO permanente, 
inteligente, superior a nuestro organismo y distinto de 
él», nos salga a renglón seguido con que ese algo es 
el átomo, la ínfima porción de materia que cabe con­
cebir ? 

Por nuestra parte negamos basta la posibilidad me­
tafísica de que el átomo material pueda llegar a ser el . 
alma racional; porgue el elemento de la materia, nece­
sariamente compuesta e inerte, no puede ser la sustan­
cia inteligente, que sería la antítesis de aquélla por sus 
proplegades esenciales. Tampoco convenimos en el per­
feccionamiento de un átomo que se convierte en alma, 
porque sería un perfeccionamiento que le haría adquirir 
propiedad.es contradictorias con su primitiva esencia; se­
ría más bien una transustanciación imposible de verifi­
carse bajo el imperio solo de las leyes naturales. 

No es raro oír sostener que todas estas cosas tienen 
el apoyo de la ciencia, y que son sabios naturalistas los 
que han descubiertc esa procesión de la vida, que va 
elevándose, conservando una misma esencia, desde el 
bongo basta el hombre, y Iuégo de éste basta el ángel, 
0 �i fuera posible basta Dios. No estarán por demás dos· 
palabras sobre este punto. 

Las ciencias naturales son esencialmente experimen­
tales, y sus leyes se revelan a la inteligencia por me-

•
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dio de inducciones a que conducen la observación y la
experiencia. No siendo nosotros creadores ni ordenado­
res del Universo y no estando su existenci.a enlazada a
las verdades necesarias, por ser ella en sí y en su modo
de ser enteramente contingente, nos es absolutamente im­
posible descubrir a p1'z'o,,.i y demostrar por método de­
ductivo dichas leyes. Por otra parte, es nuestra obser­
vación naturalmente limitada y bien escasos nuestros
medios de experimentar, por lo cual se nos escapan mu­
chas leyes y la razón de muchos fenómenos, y se ha te­
nido que ocurrir a las hipótesis para explicar los he­
chos, medio que en muchas ocasiones conduce al descu­
brimiento de la verdad. En el caso presente la hipótesis
sería muy buena, usada con la debida reserva, si res­
pecto al origen y destino del alma humana no tuviéra­
mos absolutamente ·a qué atenernos. Pero es así que la
Revelación es un hecho comprobado, y su enseñanza con­
tradice abiertamente la hipótesis de la pluralidad de la

• exístencia. luego tal pluralidad no es ni aun posible, y
es completamente inútil hacer hipótesis para explicar lo
que ya se sabe. 

Las mismas ciencias naturales están muy lejos de es­
tablecer, con lo que tienen de positivo y cierto, tales
teorías, y podría retarse a t_odos los naturalistas del mun­
do a que presentasen en el terreno de la experiencia y
fuéra del campo de las elucubraciones aventuradas., el
hecho indiscutible de una reencarnación de una mísma
esencia en. dos especies diferentes. Ni lo que llaman el
combate por la vida, ni la selección natural, ni los tiem-

. pos _acumulados sin tasa por millones de siglos, pueden
alcanzar nunca en los límites de lo racional a establecer
lo que de ellos se pretende deducir con menoscabo de
la misma ciencia. 

La importancia del asunto que tratamos nos obliga
en muchos casos a volver tal vez con demasiada .insis­
tencia a un mismo punto; pero más gue combatir el

• 
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Manual quisiéramos que nuestras observaciones se ex­
tendiesen a la doctrina misma, que ahora en una forma,
ahora en otra, trata siempre de poner de su lado, con
temeridad insólita, el testimonio de la ciencia para ba­
tir en brecha los dogmas más importantes de nuestras
creencias. 

Entre otras cosas, se da por supuesto en el Manual
que lo que se ha convenido en llama� generación espon­
tánea es un hecho comprobado, s0bre el cual no resta
otra cosa que hacer sino formular hipótesis para expli­
car cómo se verifica. Pero tal suposición es ábsoluta­
mente falsa, pues hasta hoy, ni se ha podido demostrar
teóricamente que aquello deba verificarse, ni la observa­
ción y la experiencia han conseguido aducir un solo he­
cho positivo en su favor. Nos apoyamos para aseverar
esto último en el testimonio nada sospechoso i:del pro­
fesor J. Tyndall, de Londres,· quien a su reconocido sa­
ber· reúne la circunstancia de haber estudiado por mu­

chos años esta cuestión, según lo manifiesta él mismo

en el luminoso artículo que publica La Revista Cient(ftca

en el número 50, correspondiente al 10 de junio de J 876,

y cuya lectura recomendamos a los que quieran saber

lo que la ciencia, por boca de uno de sus más abona­

, dos representantes, dlce sobre generaciones espontáneas.

El Manual sostiene que esencia es el yo (página IOo),

que el yo es el alma, que el alma es el átomo (página

�) que el átomo es la parte químicamente indivisible
7::J' 

• 
• 

de la sustancia (página 99), y que sustancia es lo mis-

mo que materia (página 76), y luégo, como si cada una

de estas palabras tuviera significado distinto, habla de

esencias que encarnan, y pretende demostrar que en fas

!antas y animales hay un alma diferente del organls•

:o, cuando, según su teoría, no sólo habría una sino

muchas, tantas cuantos átomos tenga cada cuerpo. Ya 

podrían ir pensando los partidarios de esta doctrina en

3 
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dar algún tratado sobre química psicológica para el aná­
lisis de las almas, que indudablemente serán unas de 
hidrógeno, otras de oxígeno, cobre o plata, según son 
los átomos químicos. 

Pero volviendo a las generaciones espontáneas, te­
nemos que, ni aun animando así toda la materia, resul­
ta cierta la teoría, porque si todo se creó animado, nada 
podrá animarse espontáneamente. Cada partícula mate­
rial se convierte en un germen o en una semilla, y mal 
podríamos decir que, porque ésta se desarrolla, se ha 
verificado una generación espontánea, ni menos creadón 
espontánea, como la llama el Manual ea la página 3 1. 

Si no estamos equivocados, la generación espontá­
nea exige que haya materia inerte, que por sí misma 
se convierta en animal o vegetal, sin la preexistencia 
de semilla o germen de ninguna clase; y esto nos pa­
rece imposible, porque entre la inercia y la �ida hay 
tal contradicción esencial, que jamás podrá la una ser 
causa de la otra. 

Si pasamos ahora del terreno científico al orden mo­
ral, encontramos que las enseñanzas psicológicas del 
Manual, lejos de propender a la moralización del hom­
bre, lo llevarían a la más espantosa degradación. En 
efecto: niéguese la sanción eterna de Dios en el porve­
nir, niéguese su providencia en esta vida, establézcase 
como cosa indiscutible la ley de la perfectibilidad, en 
virtud de la cual nos vamos elevando fatal e inconscien­
temente de etapa en etapa, de una existencia a otra: su­
perior, con irresponsabilidad completa del pensamiento 
y sin más sanción que la de las leyes naturales para 
nuestras obras, y todo lo que se refiere a la moral que­
dará de hecho convertido en una fábula que desdeña­
rán tocios 

-Si en ningún caso puedo perder la Eternidad; si
de todos modos he de ir perfec�ionándome en virtud de 
la ley del progreso, que comprende a todas las cri_atu-
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ras; si cuando más, puedo quedar sujeto a penas tem­
porales en la vida futura. que en nada diferirá de la 
presente (página 2_2) y en la cual volveré a morir, ¿a 
qué hablar de deberes ni quién tendría autoridad para 
imponérmelos? 

Una vez que Dios no interviene en nuestros asun­
tos (página 37) y que no debemos creer en la «pueri­
lidad:,, de que pasemos a juicio después de nuestra muer­
te (página 23), ¿ qui_én podría tener la osadía de juzgar-
me por lo que haga? • 

Me diréis que la naturaleza misma me castigará de­
gradándome en mi próxima reencarnación y haciéndo­
mP- sufrir. Pero también sostenéis qu·e no hay pena eter­
na, que el mal es un elemento de progreso (página 23), 

del cual no podemos libertarnos porque se desarrollarían 
nuestros vicios (página 22), y que los malos estarán 
siempre mezclados con los buenos en todas sus futuras 
existencias. 

Todo viene a ser, pues, asunto de un poco más de 
sufrimiento temporal, que acepto a trueque de hacer 
prevalecer mi voluntad sobre la del mismo Dios, obli­
gado a dejar cumplir en mí la ley del perfeccionamien­
to indefinido, en virtud de la cual he venido desde el 
átomo hasta lo que soy. 

Si todavía me estrecháis más, os replicaré que pues­
to que las existencias futuras se sucederán indefinida­
mente, tiempo me queda más que suficiente para con­
vertirme cuando ya esté cansado de practicar el mal; y 
aun cuando de degradación en degradación haya vuelto 
al átomo primitivo, todo quiere decir que volveré a em­
pezar, eligiendo a mi gusto el camino _sin obedecer más 
que a mi capricho .... 

Con semejantes razones, ia corrupción de la huma­
na naturaleza dejaría sin réplica al filósofo moralista 
que pretendiera dar reglas de conducta, armado con las 
doctrinas expuestas en el Manual. 
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Terminamos aqu� este ensayo, que, aun cuando por 
culpa nuéstra esté lejos de tener toda la fuerza que la 
importancia del asunto demanda, podrá servir al menos 
para llevar a muchos espíritus la duda sÓbre el valor 
científico de todos esos sistemas que, a semejanza del 
que hemos analizado, se quieren imponer como infali­
bles contra las enseñanzas de la Iglesia; sistemas que, 
preciándose de ser esencialmente analíticos y racionales, 
y llevando la intolerancia hasta e'I punto de negar ad­
hesión a la palabra de Dios que no esté estampada en 
una ley del Universo, y rechazando el testimonio hu­
mano como criterio de autoridad, aducen como prueba 
una revelación espiritista (página 21 ). ¿Por qué, si la 
Revelación es falible, son infalibles las palabras de un 
duende o de un aparecido cualquiera, y se ha de creer 
lo que nos diga un juglar o un medium que evoca fan­
tasmas? 

Mucho más importantes de lo que a primera vista 
pudiera juz�arse, son las doctrinas filpsóficas en el pro­
greso del humano linaje. La historia de todos los tiem 
pos manifiesta que así como la verdad en estas mate­
rias es el principal apoyo de la civilización, el error 
puede conducir la _sociedad a la más deplorable · deca­
dencia. Es esta persuasión la que nos ha guiado en el 
estudio que antecede, y atendida la gravedad del asun­
to, esperamos la indulgencia de los lectores. 

R. FERREIRA. 

_,___::-
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A JESUCRISTO 

Hu yendo de la Luz eterna y pura 

los ojos aparté de tu Belleza, 

• y lleno desde entonces de tristeza

vagué perdido entre la noche oscura.

Mis pies sangraron en la tierra dura 
al sentir del camino la aspereza; 

hoy el dolor mis pasos endereza 

a la divina Luz de tu Hermosura. 

Rendido al fin a tu presencia llego, 
a descansar, Señor, en tu costado, 

el corazón que te negaba entrego. 

Si con tu sangre borras el pecado 

y estrellas son tus ojos para el ciego 

¿a dónde iré si huyere de tu lado.'! 

ALEJANDRO ARAOZ FRASF..R 

Ecce sto ad ostium et pulso 

Cuánto tiempo hace que a tu puerta llamo 

y no me has respondido todavi
,
a! 

Vengo ansioso de verte cada dia 

y tu amor sólo para mí reclamo. 

Sabe que amargas lágrimas denamo 

cetrada viendo tu morada fría. 

Ya de nieve cubierta está la vía 
y huír no quiero de la prenda que amo. 

Abre, que ha sido larga la jornada 

y sólo el fuego de mi amor no ha muerto 

entre las somb,as de la noche helada. 

Duermes aún? tu amante está despierto: 

si está tu puerta para mí cerrada 
, b. ,.,,,,.,para tí tengo el corazon a ie, "'-'· 

ALEJANDRO ARAOZ FRASER




